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Petersbungo io de ¿agosto.

El emperador ha fijado su salida de estar ca-
pital para el io. Todavia «e se saho si llevará
en su compañía al conde Capo de Istria, y . to,-,
dos esperan con impaciencia el .saberlo de posi-
tivo pá'ra conocer ias intenciones de nuestro go-
bierno, pues se sabe que aquel diplomático de-
saprueba ei que el emperador ha.ya declarado que
no hará guerra a la Turquía, creyendo que con-
fenia estar amenazando siempre con ella aunque
nunca se verificase. Aqui se cree generalmente
que el emperador no hace ánimo de meterse en
los negocios de España y Portugal, y que solo
desea que el congreso se ocupe de li jar la suer-
te de los griegos, é italianos, pero tememos que
cu viéndose S. M. rodeado de diplomáticos es-
trange ros le hagan dar algún paso en que ahora
no piensa.

Descubrimiento de nuevas islas,

El teniente Chrnmtschenko, de la marina im-
perial de Rusia, que s& hal la ai servicio de la com-
pañía ruso americana , descubrió en su viaje de
182.1 unti pequem isla deshabitada à i los 5g gra-
dos, 28 minutos, 28 segundos de lat i tud IV. , y 164
grados, 56 minutos, 3 segundos de longitud de
Greenwich. U;i huqu'e, el Discovery, al mando
del capitán W«*ssilicw , avisa que en n de Ju-
lio de 182.1 h;\bia descubierto por los 5o grados,
69 minutos, 07 segundos de l ; i f i tu¡ i N., y por.
los r'33 grados, 17 minutos, 2 segundos de lon-
gitud de Greenwich ( no se dice si longitud Ë.
ó O.) una is la, desconocida hasta ahora, y de
4o mil Us i tal ianas de largo. Es de presumir que
los habitantes son dñ la misma raz'» que los aleu-
tianos, pues el capitán pudo conversar con ellos
por medio del intérprete Alout iano que llevaba à
bordo : en idiom;! del pais se l lama aquella isla
NttniWak, pero el capitán WVtssil ieW le ha pues-
to el nombre dei 'buque Discovery, lií Teniente
Chramtscheük añade que ei capitán Wassiliew

"dio la veía el i.° de Febrero de 1821 desde la
bahía de S. Francisco , y llego hasta los 71 gra.
dos, 7 minutos de latitud N. ( es decir, 19 mi-
nutos mas que Cook). Fue siguiendo constante-
mente la costa N. O. de Amér ica, y descubrió
dos cabos, à los que dio los nombres de los cé-
lebr'es navegantes Golownin y Ricord. El buque
Good Intent, perteneciente à I * -misma espedi-
ciotí, se fue hacia la costa oriental de Siberia,
pero a los 69 grados se vio precisado a volver-
se, h causa de los hielos. Se esperan estos dos
barcos en Cronstadt pan este año;

(Gaceta de Berlín). '-,'
. - - : ' .

A L E M A N I A .

Francfort io de Agosto.

Estracto de una carta escrita por un alematt
desde Grecia.

< Monembasia 6 de Abril, El 22 de Marzo sa-
limos del puerto de Marsella 35 aventureros. El
4 de Abr i l llegamos à este puerto. S.tbido que
esta ciudad Atenia guarnición griega saltamos k
tierra con la mayor ansia, y fuinaos recibidos coa
salvas de artilleria , à que contestamos con gri-
tos de viva Grecia , y con tiros de fusil, lin bre-
ve nos vimos rodeados de griegos, y un sacer-
dote nos bendijo: todos los griegos nos abraza-
ban como à hermanos. Nos alojaron en la anti-
gua habitación del bajá , donde dormiinoi*  todos
en el suelo. La ciudad está enteramente destrui-
da; nadie la habita , y no hay sino una .guar-
nición de 4oo hombres; sus calles angulares y tor-
tuosas se hallan aun llenas de piedras y'de escom-
bros, y este es uno de los sitio-; en que hf guerra
ha hecho mayores estragos, pues mas de 5ooo tur-
cos perecieron^aqui à los tilos de la cuchilla de
la venganza.

Aquí, lo mismo que en toda la Morca, Uevaa
lois griegos el ropa ge y las arm»s de sus ene-
migos : tienen toj|os ellos bella figura y una pre-
sencia varonil ; "su airé es al t ivo , y son muy for-
zudos. Los -'"maniotas, que son los antiguos lace-
dempnios , se distinguen : por su . porte feroz y
nwrcial : sus ojos centellean y muestran una es-
pecie de furor al señalar el sitio donde hau cia«



vado et pañal «nel pecho de.«» tîran°* ' ̂
bay lodavi« veinte turcas prisioneras, entre las
qM

nÄ'sobre una roca
escarpada, cuya ventaja natural la hace sumamen-
te fuerte En otro tiempo costó mucha sangre à
os venecianos. í% en ella uno« f «sent. cañones,

pero no en el mejor estado. Al toque de las
oraciones todo el mundo se pone de rodillas , y
se reza el Padre nuestro« „

Sabiendo que el senado estaba en Argos,
à ' u n as treinta leguas de aquí, y° y '7 compa-
ñeros nos embaamos, y después He dos dm
de mal tiempo-desembarcamo* en Milo-,

Milo 8 de Abril.
Aquí dormimos en «na cueva ó bodega por

»o Bailar otro sitio, pues la» tres casas que exis-
ten esta» llenas de marineros. Apena« haüiamos
comido nn pedapo de pao y bebido un poco de
vino del pais, que tiene un gusta par .calar y
poco agradable, otino» un cañoneo e» la» inme-
Siaciones. Cerca de aqui está situad. Ñapóles de
Romanía: los turcos hadan un v1Vu fuego contra
los griegos que los bloquean. Deseábamos poder
tomar parte en la accioo , y en la mañana se
cumplieron nuestros votos, dirigiéndonos por tierra
à Argos. .,

Argos 9 de '.Abril.
 Apenas llegamos, nos propusieron hacer unt

reconocimiento'sobre Nápoles de Romanía, lo-
dos nos preparamos coa gasto al combate. Los
turcos babian hecho una salid» ; pero una mar-
cha „trevida de ios griegos y de nuestro pequeño
cuerpo, les hizo e» breve volverse à la fortaleza.
Volvimos à Argos . donde encontramos à ios de-
mas compañeros que ac> pudieron salir de Monenv
bíssia. H>V entre aosotro« un coronel trances, el
conde Joardan Manopelle , oficial de artillería y
de marina- sugete muy distinguido por sus co-
nocimientos, V que ha recibida en las campanas-
treinta y una heridas. Le elegimos unánimemente
por nuestro comandante hasta que el gobierno' dis-
pusiera de nosotros, Un la mamma tuvimos que
vestirnos de uniforme, y toda la- -guarnición nos
acompañó en casa del comandante donde se ha-
llaba el senado de Argos. , "

Nos sentamos según el uso oriental , so-
bre tapices, y nos regalaron espléndidarnfmte.
El senado nos invitó à pe^maoepièr aqui hasta sa-
ber las intenciones del gobierno de Corinto. Allora
tengo tiempo (le examinar despacio este territorio
clásico.

El circuito de la ciudad e*  considerable, por-
que cada c«sa tiene, «u jardín ; pero las casas
son miserables ; mas bien son chozas de tierra.
Argos fue destruida años h» p'o "« incendio. Pe-
ro me desquité de todo al ver uà bosque de ci pre-
ses- que se halla en medio -de la ciudad: entré
en él con cierto respeto religioso, y llegué al
templo de Geres , convertido ea mezquita por
los turcos. Lu- escuela 19»  céíebre de Pita.goraa
servia .cié habitación al bajá. También hallé las
ruinas d« tm-anfiteatro. Sabí at castillo, situado
sobre 'una m\»nt.m.i , y que domina à toda la
ciudad : Vsta era en otro tiempo la morada de
los antiguos reyes dei pais. Desde aquel punto
se goza de una ma^nifi-ca vista. Delante de .mi
tenía la mar, y en la bahía que forma, á la so-
berbia Nicles de Romania; à «"« Pies à Argos
qire es un bosque de ci preses y de naranjos, y

-

Oí á mi izquierda al Lerna , cubierto de nieve, y
al Helicón.

Por .mucho calor que haga por el d ía, las
«oches son frescas, y asi es preciso abrigarse.
Como los griegos celebran ahora su pascua, nos
convidaron à su iglesia , donde nos dispensaron
muchos honores. Al volvernos á casa, recibimos
orden de partir para Corinto,

Corinto 18 de Abril.
Despues de andar diez leguas en mula, y

pasar una noche à la manera de los patriarcas,
llegué á ia célebre Corinto ; pero ¡ u_y ! esta ciu-
dad se ha l la cuteramente destruida, y solo con
mucho trabajo puede hallarse c n Ire sus casas ar-
ruinadas «n abrigo contra la inclemencia: los
mejores sitios estaban ya tornados. Coi i r lo es re-
sidencia del gobierno. Se organiza una policía ba-
jo el pie europeo, y se d is t r ibuye el pan con mu-
chísimo orden. También van organizándose los
cuerpos de tropas. Somos unos 4°° «»tre ale-
manes, franceses, i tal ianos y españoles los que
nos hallamos en Corinto ; y nos dan á cada uno
al día una ración de pan y ao paras (una» dos
pesetas ) ; pero se espera la organización de un
batallón sagrado , en que nos colocarán según
nuestros servicios que consten en los documen-
tos , y los conocimientos de cada uno. Aqui se
ha establecido va un fondista alemán, quo ha-
ce bien su negocio,

Hidra 2,1 de Abril.
El 19 me dio orden nuestro coronel el cou-

de Jourdan de estar listo para partir acia Hidra;
pero diciéudocne que volveríamos pronto à Co-
rinto. Nos embarcamos y atravesamos alegremen-
te el Archipiélago. Pasamos por delante de'Sa-
lauuua, y à los dos dias llegamos a Hidra, us-
ta ciudad, situada en anfiteatro , es muy hermo-
sa ; las casas son enteramente nuevas y al esti*
lo europeo. Tiene tres escelentes puertos llenos
de buques de guerra de toda clase, y siempre
listos à dar la vela. Como llegamos tarde, nos.,
dieron por alojamiento un convento, doudo nos-
tra ta ron perfectamente j jamas olvidaré el buen
vino que nos dieron,

Al día siguiente nos presentaron á la asam-
blea del senado; entregadas por nuestro coman-
dante las cartas del gobierno de Corinto, al
punto nos encargó el senado que visitásemos
las fortificaciones de la ciudad, y que hiciése-
mos observaciones sobre el particular. Cumpli-
mos la orden é indicamos ios sitios en que de»
bian hacerse nuevas baterias. El almirante grie-
go Toutnbaze nos convidó al punto à comer.
Ño es para describirse la , las ri-
quezas y la elegancia que reinan en la casa de
este griego.

El verdadero motivo de haber enviado aquí
á nuestro comandante es el que ha inventado
una especie enteramente nueva de cohetes in-
cendiarios , cuyo fuego no puede apagarse: quie-
re hacer el ensayo en la escuadra turca, y ¿i
todos seis nos ha- tomado- à bordo de su buque
en calidad de oficiales de artilleria. Mo alegra-
ré hallarme ew un combate naval para saber
de todo.

La ciudad está construida sobre una roca
árida: tiene 5,ooo casas y unos 16,000 habi tan-
tes. Cada familia tiene su casa propia. Hay mu-
chas íunuíias ricas, Los idriotas no tienen otro



oficio que el de la navegación < casí todos han
viajado mucho y habUn tres ó cuatro idio-
mas. Ellos soa los primeros qué .tomaron las
armas para conquistar su libertad« No es para
espresarse el buen espíritu que aquí reina en
íiíYor de )a libertad.

' .Aborrecen de muerte à sus tiranos, y
han manifestado igual denuedo al de los anti-
guos griegos ea la batalla dé Salamina. Su ro-
page es muy elegante, limpio y muy rico;
y los idriotas tienen costumbres severas¿ Jamas
se ve aqus un hombre embriagado : las mucha-
chas se casan ya à los catoice años¿ (Desgra-
ciado del (¡ue intente andar en galanteos con
la muger de otro! pues en breve se concluye
la intriga con un pistoletazo ó con una puña-
lada« (Diario de Francfort.)

NOTICIAS' NACIONALES.
Madrid io du Setiembre.

Der Cartina nos escriben con fecha' del 6
del corriente. El lunes pasado entró en este
puerto y se balla <¿e cuarentena, el navio de
guerra de nuestra nación , S. P?dr<> de Alcán-
tara , procedente d«* Cádiz; y B.ucrÍona á don-
de pasó á llevar algunas tropas contra los fac-
ciosos.

El martes último se hizo con bastante os-
tentación y regocijo la apertura de una tertu-
lia patriótica COD objeto de reunirse periódica-
mente en ^a calle mayor, y local que ocupaba
el estiro« uido convento hospitalario de S. Juaa
de Dios.

Reina en este puerto el mayor descontento
en la pente de la maestranza por la indigtmcia
en que yacen por el atraso de once quincenas,
lo que ha da«lo margen k que se hayan negado
à trabajar, y aun á entrar en el arsenal.

El correo de Frnncia h» sido detenido era5

íí»s inmediaciones de Madrigalejo. Los salteado-
res que lo atacaron sacaron la silla fuera del
camino, se apoderaron de la correspondencia, y
después de haber atado al infeliz conductor, tu-
fieron una larga conferencia sobre lo que »e
había de hacer con él. Uno opinó meterlo en la
silla y pegarle fut-go ; otro tirarle un tiro.

En esta discusión se hallaban cuando apa-
reció la diligencia. También fue apartada del ca-
mino y robados los pasageros , à los que se di-
|o que no se les hacia daño por ser la pri-
mera rez , pero que no tratasen de ponerse se-
gunda vez en camino porque lo pasarían mal.
En seguida fueron quemados los dos carriíages
de la diligencia y del correo, despachados los
yiageros á pie, quedando atado el conductor é
ignorándose à la hora est¿ cuai será su suerte,

ídem ii .
Una orden del principe resi fecha del Bra-

sil de b de Junio pide que se le envien dipu-
tados para las Cortes generales y constituyen-
tes.

Reina la mayor t&anqu'ilidad en las provin-
cias de Lugo, Villafranca, Tui y en la da
Orense.

Escriben de Alicante que las tropas nació«

f3! ¿salés haw atacado1 á ios facciosas ets Jas itírifé^
diaciones del boquerón, de lamilla * los cuales
han huido abandonando siete caballos cargados
de seda, cuyo valor es de muchos flaues ,  ar»
mas y otros efectos.

El 5 salid dé Xerez co»1 dirección às tía ta-
luna el batallón de milici a nacional activa que
lleva ei nombre de aquella ciudad , compuesto1

de 600 plazas,

El 5 llegó à Leon eí batallón de la milicia'
activa de Oviedo.

Na es fácil (dicen las noticias de Lugo),
^ue haya tropa mas entusiasmada por el sistema
que las cuatro compañías de la milici a activa
de Pontevedra que se encuentran en aquella
ciudad»

El 3 ha llegado á la Coruña eli duque del
Infantado,

En la misma Coruíxa se han recogido al~
gunas cartas que abandonó en su fuga el Rojo
de Valderas , después de haber interceptado u»
correo de Madrid.

Algunos periódicos estrangeros dicen que sa-
bidos eu Petersburga los acontecimientos de Ma-
drid del 7 de Julio, el emperador Alejandro ha-
bia declarado que no queria por ningún pre-
testo interven if f en los »egocios interiores de 1»
península.

Et credito español sigue siendo muy favo-5'
rabie e« Londre?,

BARCELON A 2,31 DE SETIEMTtRB,

Variedades políticas.
Vivimos en el siglo de las cosas estraor-

diñarías , y no es. ciertamente»̂ que menos de-
be llamar la atención de los hombres que ine«
ditan sobre los grandes acontecimientos de la
historia , el ver la prodigiosa facilidad con que
de veinte años á esta parte se han mudado, y
vuelto à mudar los gefes de los imperios. Lo
mismo se distribuyen y se han dado y quita-
do coronas desde la conquista de Italia por las
tropas de la república francesa, que si esta ope-
ración fuese una raogiganga , ó un mero jue-
go de cubiletes. Ahi està esa confederación del
Rhin llena de reyecitos criados por Bonaparte,
y .esa multitud de magnates nombrados por el
mismo con objeto de estender las armas de la
dinastía napoleónica, y el trono de Suécia, y
el de Nápoles, y el de Francia y tantos otros
mas que no nos dejarán mentir, y que paten-«
tban los portentos de la edad presente. Pare-
ce que los reyes se divierten en jugar al es-
condite, ó que se han puesto en el pie do
«indar à caza de sus destinos., lo mismo que los



pretendientes , es decir.,,, quítate tá pamque me
''ponga yo. Sin el dogma de ía legitimidad, tan
sostenido por la santa 'A l ianza , ¿ quién' sabe -a
donde 'hub iera ido la manía de dar y quitar
cet: os ? Puede que à est.iss horas se hablase de
la mudanza (fe un congreso de monarcas con
la misma facilidad que se habla de la mudan-
za de un embajador, ó de ía de los secreta-
rios del despacho. ¿Y quien sabe, si asi eó-
mo de estos úl t imos se encuentran docenas por
las calíes , y en los asientos de ios teatros; no
tendríamos ios plebeyos el honor de rozarnos en
las tertulias y ea los paseos con una colección
de cx-magesta.ies y de cabezas ex coronadas,
con quienes nos cruzáramos de palabras, pu-
diéramos familiarmente hablar de los negocios
públicos, y hasta de las modas y la ópera
italiana ?.... , .

Estas ligerisimas reflexiones se nos escapan
al leer los últimos partes de Ultramar, en ios
que se da cuenta del modo y forma con que
subió al trono el nuevo emperador de Mégico

1 don Agustín I. Cierto que el desenlace de los
negocios en aquella parte de la América ha si-
do singular, ilace unos cuantos meses que los
periódicos franceses nos daban muy à menu-
do noticias del señor conde de Muntezuma , y
nos informaban hasta de las fondas en donde
comía, y de los teatros en donde se presen-
taba. El ' t í tu lo del personage, ia situación de
lq,s cosas eu Mégico, ios recuerdos lusitorios,
Ja época en que el señor conde se fue á Fran-
cia, y otra porción de menudencias que na-
turalmente se enlazaban con íps cálculos de la
política , dieron al viage del señor Montezuraa
un colorido importante; y los noveleros y pa-
pa moscas tuvieron por aigunos dias ocasión
tie aumentar sus conjeturas y de dar largo en-
sanche à su charla sempiterna. Aquel milagro salió
huero; Méjico ss ha dado un monarca á su antojo,
y nuestro señor conde de M'uiiezuma se di-
vierte, y pasa su tiempo asistiendo à \,\ grande ópe-
ra y siendo en ella testigo de ías proejas ticí famoso
Hernán Corles, puestas en música ¡ y acompaña-
das tie una brillantísima comitiva de voluptuosas
fcaiUirtuas y de elegantes conotas que ciertamente
no tuvo à sus órdenes aquel héroe cuauao im-
pertérrito y brioso,

Enlazó al Hispano
El opulento imperio Mejicano.

(Se concluirá).

Sres. Editores: Ei desgraciado Jaime Clu-
ses condenado à ser pasdo por lus armas por
faccioso , me ha rogado verbalmente que me
interesase por que se diese à ía siguiente car-
ta toda la publicidad posible, a fiu de que sus
Compañeros que están en la facción, no sean
como él víctimas de la seducción y perversidad
de los enemigos de nuestras instituciones. Cum-
plo yo un deber tan sagrado y suplico á Vdes.
se sirvan inset í.,r dicha car ta-en su periódico.

»Héctor Sr. Mosco tíudait Ecón o mo de Ole-
sa de Monserrat.

f Trovautine en capella y á breus horas
subjecte á donar á Deu , nostre Senyor, comp-
te d« las mias culpes y pecats, conech que
faltaria jo á mon deber saio dirigís la present
á V. pera desengañar à aiguns companys qne es-
tán eu la faccio , cantra la Constitució, á fi de que

( 4 )
enterais per mí y en la hora de I« mort que
fan mal en sublevarse contra Lo gobera de U
nació, ileixian las armas y se retirían á sas ca-
sas à viurer corn 2» pacifichs ciutadans.

Jo sufr iré la mort ab resignació perqué es-
tlclî convenant que la pena es arreglad« à la
lley feta per./ los espanyols por me«li de las
Corts; pero ¡«b senyor Rector! jo estaba en-
gauyat.y séduit, cotii ho estan mos companys.
Jo creia que ja no hi habia Religió en Barce-
lona, que los milicianos eran tíos judíos, pe«
ro jo he vist per mi mateix Io desengany,

He rebut tota clase de consols de pares
espirituals , de personas caritativas, y los mili -
cianos me han tractat com un yerma seu, acon-
solantaie en ¡ñas pena».

¡ Perqué'no habia jo presenciat antes lo que
ara veitg y se me había fet entendrer io que
era una falsedat enorme!

Fassia , Sr. Rector, la caritat de fer saber
á mos companys mediant llegir públ icament es-
ta carta en Olesa , que jo los demano qu<¿ se
separian de perseguir á sos germans los espanyols;
que es uua mentida que no hi hagia Religió;
ouant aquest dematí se me ha donat 10 sanlísim,
cos de Cristo lo acompanyaban una multitut de
milicianos ab atxa : li encarrego també á V.
cuidia de la mia desgraciada fami l ia; que me
faswia dir là misa que me correspond com à
confrare que só de S. Eloy.; y que exórtia k
tots que la guerra no porta mes que desgra-
cias de la que jo so una víctima sacri ficada per
la seducció.

Preguia á Deu per mi. Avuy ai de Setem-
bre de 1822 á las 12 y mitja de la tarde —Jau*
me Cíusas."

Somos testigos, presenciales de todo esto j
de la legitimidad de la firma y de haber" dic-
tado cuanto va escrito. — Buenaventura Torner,
presbítero confesor del reo. —Agustín Roura,"
presbítero capellán aosiliant«. — -El comandante
del piquete de granaderos Francisco Rauil.

El infrascrito capellán del primer batallón
de Milicia s voluntarias de Barcelona y encarga-
do, del reo Jaime Clusas, certifico y declaro:
que estándome ocupando en redactar la carta
precedente, como me lo habia encargado el so*,
bredicho reo Jaime Clusas, este movido de un
espíritu de efervescencia ha querido, libre y.
espontáneamente, hacer la precedente declara-
ción, espresando por si mismo lo propio que
interiormente me había comunicado manifestase
al. público , al cura párroco y demás habitan-
tes de Olesa. Y para quo conste hago la pre-
sente declaración en Barcelona, hoy dia 2t de
Setiembre de 1822.—Cornilo LJilés, presbítero
encargado del reo.

Hoy ha llegado de Málaga en 8 dias la bom»'
barda N. S. dei Cármen, de 3o toneladas, su,
patron Isidoro Rovira en lastre : Conduce de trans-
porte ai teniente O. Mart in C<»rreño, r sarmento
i cabo y 19 soldados del regimiento infantería
de Zaragoza; D, Mauricio Peres teniente del 2.0.
ligero de Cataluña con un subteniente , 4 cor-
netas y tambores y 25 soldados ; y individuos de
la milici a activa de Málaga; !>. Francisco García
Idaigo subteniente de la de Bujalance con un sol-
dado , y D. Juan Manent- subteniente de infant
teria de Mallorca cou 3 soldado* dei mismo.

Teatro. Swofao Ortiz de las Roela« ; bayle y saínete. A las 7.

IMPRENTA DE NARCISA DORCA,


